
Creación” incluyen el poema épico “El Pa-
raíso Perdido” de John Milton y el libro del
“Génesis” de la Biblia. Según apuntan sus
biógrafos, la concreción de esta pieza resultó
ser una tarea realmente placentera para
Haydn y, finalmente, se estrenó en Viena el
29 de abril de 1798, alcanzando una enorme
popularidad.

Profundidades de la Tierra

El músico nacido en Rohrau, en 1732, la
concibió en tres partes. Los seis días de la
creación subdividen las dos primeras partes,
con los días uno a cuatro que comprenden la
primera parte y los días cinco y seis conteni-
dos en la segunda. Los acontecimientos de
cada día se desarrollan en una combinación
de recitativo y aria, y cada día termina con
un coro. La tercera parte, en tanto, se centra
en la alegría de Adán y Eva en el paraíso te-
rrenal del jardín del Edén.

“La tenebrosa Obertura (Caos) y su tránsi-
to hacia la luz es un momento culminante
del repertorio religioso”, escribió Jaime Do-
noso, crítico de música de “El Mercurio”, a
propósito de una presentación de esta pieza
en nuestro país: en 2012 con la Orquesta
Usach bajo la batuta del maestro David del
Pino Klinge. 

Bart Naessens explica que acá está muy
presente un Haydn religioso y devoto y re-
cuerda que cuando el músico estuvo en In-
glaterra, conoció a un famoso astrónomo
William Herschel (1738-1822), quien le dejó
una huella profunda. “Él, además, fue un as-
trónomo amateur y quería estar al tanto de
los nuevos descubrimientos y el origen de
las cosas. Uno siente esa fascinación en la
partitura. Haydn fue un verdadero pintor de

cuadros y en cada
una de las partes de
esta obra se puede
sentir la admiración
hacia Dios y la fasci-
nación de la crea-
ción. En cada uno
de los momentos
uno siente que debe
alabar a Dios”, aco-
ta el músico.

Para el director
belga, Georg Frie-
d r i c h H a e n d e l
—quien fue una
gran influencia pa-
ra Haydn—, escri-
bió la “Oda a Santa
Cecilia”, donde re-
crea todos los ele-
mentos atómicos
que dan vida a la na-
turaleza y que tam-
bién están recogi-
dos en “La Crea-
ción”, pero en el ca-
so de esta última

pieza, imbuida en el Clasicismo, el músico
fallecido en Viena, en 1809, “tuvo muchos
más elementos, una orquesta y un coro más
grandes, por lo tanto la obra empieza con un
gran acorde. Es como una película donde
hay una explosión y luego hay un silencio
profundo. Vienen acordes y luego un silen-
cio, unos instrumentos de cuerda, buscando
algo y no se sabe nada hasta que, de repente,
entra el ritmo y una vez que la orquesta entra
en ese patrón, uno ve que se está creando la
vida y escribiendo el mundo”.

—¿En qué se debe fijar el auditor?
“En todos los efectos. Hay muchas pintu-

ras en la partitura, puedes escuchar el sonido
de un pájaro o un trueno. Otro aspecto es el
contraste entre los momentos íntimos y los
grandes coros. ¡Eso es majestuoso! Es impo-
sible no salir impactado. Parte el primer
compás de la obra y uno queda sobrecogido,
y para quienes son asiduos a los conciertos y
están familiarizados con este mundo, está el
uso del contrafagot. Esta es una de las prime-
ras piezas en la historia de la música que uti-
liza ese instrumento. Se toca en una octava
más grave que un fagot. Es un sonido tan
grave que parece que viene de las profundi-
dades de la Tierra. ‘La Creación’ es, además,
una obra que no se suele programar mucho,
por la cantidad de instrumentos y coro. Es
un gran esfuerzo, económico y de horas de
ensayo, por eso no hay que perdérsela”.

T odo estaba listo para que “La Crea-
ción”, de Joseph Haydn (1732-1809)
se presentara en 2011, en una inicia-
tiva liderada por el Instituto de Mú-

sica de la Universidad Católica (Música UC),
pero un inconveniente de último minuto
obligó a cancelar el concierto. ¿Qué pasó
realmente? “Lo iba a dirigir el recordado
Víctor Alarcón (quien falleció en 2018). Él al-
canzó a conducir el ensayo general, pero por
las manifestaciones estudiantiles de la épo-
ca, la Intendencia Metropolitana dio orden
de cortar el tránsito. No se pudo presentar y
después vino la pandemia, así que quedó co-
mo un pendiente”, rememora en una de las
salas del Campus Oriente el músico Felipe
Ramos Taky, coordinador de comunicacio-
nes de Música UC.

Agrega que la espera valió la pena ya que,
finalmente, esta pieza será uno de los hitos
de la programación musical de Semana San-
ta 2025, con tres conciertos gratuitos confir-
mados: mañana, en el Salón Fresno del Cen-
tro de Extensión Alameda; el martes en el
Templo Mayor del Campus Oriente y el
miércoles, en colaboración con la Fundación
Cultural de Providencia, llegará a la capilla
del Colegio San Ignacio (Pocuro). 

Jorge Andrés González, director ejecutivo
de la Fundación Cultural de Providencia,
complementa que la presentación en el Cole-
gio San Ignacio “es una gran noticia” y que
“no habíamos tenido esta pieza fundamental
de la música sacra en nuestra programación
de Semana Santa y ofrecerla con la orquesta
y coro de la Universidad Católica con toda su
majestuosidad, será un imperdible”.

Actuarán como solistas tres profesores del
Instituto de Música UC: la soprano Claudia
Pereira, el tenor Rodrigo del Pozo y el baríto-
no Patricio Sabaté, y junto con ellos el Coro
de Cámara que dirige Gerard Ramos y que
estará conformado por alrededor de 40 vo-
ces, además de una orquesta de 35 instru-
mentistas.

Uno de los atractivos que tendrán estas
tres funciones es la conducción del belga
Bart Naessens (1980). Se trata de un referen-
te mundial en este repertorio y director del
Departamento de música antigua del Con-
servatorio Real de Bruselas. Entre otros hitos
que han marcado su carrera como director e
intérprete, destaca que, desde 1999, se de-
sempeña como organista principal de la igle-
sia Saint Gillis de Brujas y, en 2007, fundó
con su esposa, Amaryllis Dieltiens, el con-
junto Capriola di Gioia (centrado en la inter-
pretación del repertorio barroco) y, en 2010,
dio vida al ensemble BachPlus, con el que

sía de Pablo Neruda es muy apreciada. Me
hacía mucha ilusión explorar el país”. El
conductor belga, quien liderará las tres fe-
chas de “La Creación”, de Haydn, comenta
que hace diez años, en Curitiba, Rodrigo del
Pozo le habló de este conservatorio “y lo
que más me llamó la atención es la combina-
ción de profesores y estudiantes sobre el es-
cenario, cantando y tocando juntos. Esa ex-
periencia es muy valiosa y también la he re-
plicado en Bélgica”.

Asimismo adelanta que estudió órgano en
el Lemmensinstituut de Lovaina y, poste-
riormente, se especializó en música sinfóni-
ca francesa para órgano, obteniendo el Prix
d’Excellence en París (2005). 

“Me considero, más que nada, un tecla-
dista: puedo tocar órgano y clavecín y fi-
nalmente todas estas especialidades se co-
ronaron en un Máster en Dirección de Or-
questas Sinfónicas. Muchas veces dirijo
desde el instrumento o al frente de la or-
questa. Acá lo haré al frente, porque quiero
darle espacio a la mayor cantidad de ins-
trumentistas”, acota.

Las ricas fuentes bibliográficas de “La

REPERTORIO SACRO Estrenada en 1798: 

Una de las obras cumbres de

JOSEPH HAYDN
para recogerse en Semana Santa

MAUREEN LENNON ZANINOVIC

El belga Bart Naessens, un referente en el
mundo de la música antigua, conducirá “La
Creación”. Serán tres funciones gratuitas que
parten mañana, en un proyecto impulsado
por Música UC. “No se suele programar
mucho, por la cantidad de instrumentos y
coro. Es un gran esfuerzo, económico y de
horas de ensayo, por eso no hay que
perdérsela”, sostiene el conductor.

aborda las cantatas de J.S. Bach y sus con-
temporáneos. Tiene una intensa agenda de
presentaciones a nivel internacional, a me-
nudo como solista o con conjuntos de cáma-
ra, y obtuvo el prestigioso premio Klara/
VRT al “Músico del Año 2020”.

“Es un lujo tenerlo en Chile. La visita se
hizo posible gracias a la gestión del maestro
Rodrigo del Pozo. Ellos habían compartido
en Brasil, en Curitiba, y cuando surgió la po-
sibilidad de traerlo, no lo dejamos pasar. Tra-
bajamos con mucha antelación, coordinando
agendas, porque es artista muy requerido”,
explica Felipe Ramos Taky, y concluye que
la programación en tiempo de Cuaresma es
uno los proyectos que “está en el corazón de
la universidad, por eso se hizo un esfuerzo
económico “para conmemorar la Semana
Santa con excelencia, con el más alto nivel, y
con obras que queremos compartir con el
público”.

Bart Naessens confiesa a “Artes y Letras”
que es un sueño debutar Chile. “Era uno de
los países que me faltaba por visitar en Su-
damérica. En Europa conocemos bien la
historia chilena y, particularmente, la poe-

Bart Naessens,
director belga
que debuta 
en Chile.

PROGRAMARSE
Mañana, 19:00
horas, Salón Fresno
del Centro de
Extensión Alameda
UC (Alameda 390)

Martes 15 de abril,
19:30 horas, Templo
Mayor del Campus
Oriente UC (Jaime
Guzmán 3300)

Miércoles 16 de
abril a las 19:30
horas, en la capilla
del Colegio San
Ignacio de
Providencia (Av.
Pocuro 2801). En
colaboración con la
Fundación Cultural
de Providencia.
Todas las funciones
son con entrada
liberada.
Más información e
inscripciones
gratuitas en
www.musica.uc.cl
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La capilla del Centro Cultural Montecarmelo
fue recientemente intervenida por el artista italia-
no David Scognamiglio (Frosinone, Italia,
n.1980), radicado en Chile hace aproximadamen-
te 10 años. Un Fondart Nacional adjudicado en
2024 le permitió concretar su proyecto, que con-
siste en la intervención exterior e inte-
rior de dicha capilla –más radical-
mente en este último.

Antes de ingresar al espacio princi-
pal, un letrero pequeño advierte al vi-
sitante que debe “sacarse los zapatos
y/o usar los cobertores” (dispuestos
en un mueble), además de lo cual recomienda una
vez dentro esperar a que los ojos “se acostum-
bren”. Con esa mínima información se cruza el
umbral, descorriendo unas cortinas negras en las
cuales se ha cosido un diminuto género blanco o
más bien un parche que reza in nomine lucis (“En

nombre de la luz”) –título de la instalación.
Una vez en el interior, el bullicio de la urbe que-

da atrás al caminar descalzo o con los zapatos en-
fundados sobre un piso cubierto de fieltro. Trans-
curridos unos segundos de oscuridad, el especta-
dor comienza a percibir frente a sí una sutil gráfica
que conforma una suerte de altos muros y un an-
gosto corredor, ambos “dibujados” mediante líne-

as verticales y diagonales, articulan-
do una estructura gráfica o “cons-
trucción” a gran escala de hilos de fi-
bra óptica altamente transparentes e
iluminados. Ubicados en el centro de
la sala, van desde el suelo hasta el cie-
lo (12 x 7,2 x 1,2 metros) y, con las pu-

pilas ya dilatadas después de un par de minutos, se
perciben todavía más nítidos: ante nuestros ojos
entonces vemos un alzado luminoso que rememo-
ra el esqueleto de la nave central de una catedral
gótica, e incluso pareciera a ratos que rayos de luz
“dibujan” en la penumbra. Al fondo, en el lugar

del altar, se distingue otra intervención con delga-
dísimos hilos de fibra óptica resplandeciente que
despierta la curiosidad e invita a avanzar. Sin em-
bargo, hay que circular por el costado pues es im-
posible transitar hasta allá a través del pasillo defi-
nido por los hilos de luz, pues en el suelo de este
segmento se ha dispuesto agua que opera como un

espejo para reflejar las líneas de luz. Así, estas se
prolongan ópticamente, enterrándose en las “pro-
fundidades”; un recurso similar al trampantojo,
solo que el “lienzo” donde se configura la imagen
que engaña al ojo es en este caso el campo de agua.

En aquella zona del altar se encuentra la segun-
da estructura geométrica abstracta que, como la
primera, rememora el fantasma estructural y el
sistema de iluminación de una catedral gótica. Hay
también otros elementos –que prefiero no mencio-
nar para que el visitante los descubra. 

In nomine lucis invita a una pausa contemplativa,
y aunque se vincula a la corriente minimalista, se
inscribe sobre todo en el Light Art o arte de la luz
que es, obviamente, su medio primordial de expre-
sión. En este caso puntual, la obra propone la inte-
racción de dicho medio con la penumbra y el espa-
cio arquitectónico. Como ya mencioné, se trata de
una instalación, es decir, de una intervención de
carácter efímero pensada para este espacio especí-
fico. Considerando lo anterior, este trabajo ganaría
mucho si se tapiaran todavía mejor las puertas y
ventanas, pues a través de ellas se filtra el sol, dis-
trayendo de la apreciación de la obra gráfica defi-
nida precisamente por la luz, la geometría, lo esen-
cial, la precisión, la sutileza y el silencio.

En resumen, es como si la capilla de Montecar-
melo contuviese en su interior otra capilla; una
que busca la visión de metáforas lumínico-simbó-
licas. En un mundo cada vez más desacralizado, la
estética gráfica de Scognamiglio evoca entre otras
cosas lo intangible. En un breve texto ubicado en
un muro de la entrada, él mismo señala que busca
“habitar el umbral entre lo visible e invisible”, y
está próximo a lograrlo.

Crítica de arte

Una intervención en
Montecarmelo que
“dibuja” la penumbra 
CLAUDIA CAMPAÑA

David Scognamiglio

David Scognamiglio. In Nomine Lucis, 2024. Vista par-
cial de la instalación en capilla Montecarmelo. 
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